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LOS S< 
La ¡iilúbición del so(| 

del problema a guerra» 
febril apasionamiento qj 
proletariado mundial ei 
(lia. En este caso, 'el id^ 
prevalecido sobre los prii 
iiiflad universal que def 
luo, y el odio dé clases 
do por el odio geográfico J 
teriores a la guerra, algj 
blemente intencionadas, 
iier que la solidaridad 
luiría en lo sucesivo ii 
ques entre pueblos. 
l'raucia, donde la doctrii 
iil fondo de las almas, c(| 
juiado todo riesgo contri 
(lo por la oposición de k 
ros a las soluciones arma 
jiiü francés ba sido tan ij 
paeiíista, que al estalla][ 
tuiíl un fanático de las 
tiuró a eliminar a Jéan J l 
a qiie su voz enfriase lal 
de los pueblos. 

La actitud de los aleí 
leiente. Aunque no se 
(¡ue llegasen al estíido del 
nülitai'ismo con quei sé̂  
Social Democracia, el rJ 
greso de Stutgartt autorj 
cuál habría' de ser la d | 
tual del proletariado gei 
de» sobrevenir un rompii 
nal. Entonces i Babel, qt 
de hipócrita, pronunció^ 
dejaban lugar a duda. 
del desarpie universal, ti 
práctica de sus conviccij 
cir: «además de hombrea 
ver realizado un ideal d^ 
mana, eran alemanes». 

Los socialistas francés 

ilusos. Habían oIvidado| 
Stutjgartt. Ellos-siguen-j 
cipio de l a ' confraternida 
y aun hoy mismoi desptia 
de la Social Demócrac\ 
Sclieideiiíann, es un :.la 
una gran ' páirte del p ío! 
contíniía creyeiido yiáblf 
sus cámaradásd^ ultra ell 
-término a l a ' guerra. Per l 
manes nó han dado jánj| 

ií\isi<5n. Cada vez que 



JkAo: X.. 3á.Tsa'-ac. x4i <1¿' s¡ap¿.eiaiT¿ro a e . - i s i i e 3Sr-viixaa.. 3.O. 

LOS SOCIALISTAS Y LA GUERRA 
Por MANUEL. BUENO 

La ¡nliibición del socialismo español 
del problema «guerra» contrasta con el 
febril apasionamiento que ba puesto el 
proletariado mundial en la g-ran trage­
dia. En este caso, el ideal de patria ha 
pievalecido sobre los pi-incipios de frater-
jiidíid universal que defiende el socialis­
mo, y el odio dé clases ba. sido suplanta­
do por el odio geográfico. En los años an­
teriores a la guerra, algunas gentes, no­
blemente intencionadas, dieron en supo-
mu' que la solidaridad del proletariado 
liaría en lo sucesivo imposible los clio-
ques entre pueblos. Sobre todo en 
J'riincia, donde la doctrina ba llegado mas 
u\ fondo de las almas, considerábase con­
jurado todo riesgo contra lu paz del mun­
do por la oposición de las masas popida-
le.s a las soluciones armadas. El socialis­
mo francés ba sido tan irreductiblemente 
pacifista, que al estallar el conflicto ac-
tuid un fanático de las derechas se apre-
tiiiió a eliminar a Jéan Jaurés, por temor • 
a qiie su voz enfriase la pasión agresiva 
de los pueblos. 

La actitud de los alemanes ha sido di­
ferente. Aunque no s» esperara de. ellos 
que llegasen ai estjido de servidumbre del 
nülitai'ismo con quei sé ha hanifestado la 
Social Democracia, el' recuerdo del Con­
greso de Stütgartt autorizaba a sospecibar 
cuál habría de ser la disposición espiri­
tual del proletariado germánico, en caso 
de- sobrevenir un rompimiento internacio­
nal. Entonces Bebel, que no tenía nada 
de hipócrita, pronunció palabras que no 
dejaban lugar a duda. El, tan partidario 
del desarpie universal, tan honrado en la 
práctica de sus convicciones^' vino- a' de­
cir: «además dé hombres impacientes por 
ver realizado un ideal de íraternidad hu­
mana, eran alemanes». 

Los socialistas franceses, que. son unos 
ilusos, habían olvidado» el Congreso dé 
Stütgartt. Ellos siguen-áieiTados al prin-' 
cipio de la confraternidad internacional', 
y aun hoy mismo, después de la conduela 
de la Social Democracia, cuyo leader, 
Sclieidemann, es un lacayo del Kaiser, 
una gran parte del proletariado francés 
continúa creyendo viable un acuerdo con 
sus camaradus de ultra el Rhin para poner • 
téimino a la guerra, Pero los obreros ale­
manes no han dado jamás pábulo a esa 
iíusión. Cada vez que se ha producido 

en el mundo la sombra de un equívoco 
sobre su actitud, se han apresurado a de­
clarar que su primer, deber es defender la 
integridad del .Imperio. ¿Está claro? ¿In­
sistirán todavía los enmaradas franceses 
en su sentimentalismo pacifista? Perseve-
rai' en él en estas Iiora.s trágicas en qiie se 
está decidiendo el destino jurídico de los 
pueblos sería, más que una necedad, \ina 
ins€n,satez. Dos hechcs capitales han venido 
posteriormente a desautorizar los gestos 
pacifistas del proletariado francés: la de­
claración de Samuel Gompers, ,féfe de la 
Confederación General del Tmbajo en los 
Estados Unidos y las palabras enérgicas 
y categóricas de Arthur Henderson, jefe 
del partido laborista ingle.*;, proniaricia-
das recientemente en Birmingham. «La,. 
República americana^—-ha dicho el prime­
ro—ha entrado en la guerra para afirmar 
los fueros de la democracia y de la liber­
tad eu el mundo. • Hasta que ese alto fin 
no se haya conseguido, iremos mandando 
hombres, y armas al frente de batalla.» 
En cuanto al leader socialista británico, ha 
comprobado qxie, en efecto, todo intento 
de acuerdó socialista intei'u ación al es im­
posible, mienti'as la Social Democracia de 
los.Impierios centrale.s,no acepte el «me-
moi-ándum» del Eoiidres como base.de dis­
cusión. ¿Y cómo se ha situado el socialis-
ino gei'mánico frente a aquel «memorán-

C En el número próximo publicare* 
i moB un admíratele articulo del gran 
V maestro, gloria de ias'ietraisespá--
/ . . , • • - • . . ' 

í ' .ñolas,'. 

) DON BENITO PÉREZ GAkDÓS 

.Escrito.expresamente ,para este 
semanario el articulo «bas campa» 
ñas aliadófllas>, es una prueba mué 
de la actividad Incansable del genial 
escritor a quien ni los aflos nf la fal­
ta (le vista son bastantes a abatir. 

bOS AblADOS se sienten orgullo­
sos por el honor recibido del pa* 
triarca de la literatura patria. 

dum» que resume las aspiraciones mora­
les y políticas de los demás pueblos? Su 
respuesta ha disipado todas las ilusiones. 

Se ha visto que la Social Democracia 
no solamente no admite los principios ge­
nerales de aquel «memorándum» de Lon­
dres como punto de partida de discusión, 
sino que se niega a entablar debate acer­
ca detla Alsacia y la Lorena, no avinién­
dose tampoco a reconocer lu necesidad 
de la restauración de Bélgica indepen­
diente, más que a condición' de que el 

. pequeño reino mártir se resigne a acep­
tar las condiciones que le-imponga la can­
cillería de Berlín como garantía de su 
futura neutralidad. ¿Quién no ve en exas 
condiciones un encubierto vasallaje? Pues 
bien; si el socialismo alemán hace catisa 
común tan descarnadamente con los pan-
germanistas, ¿ qué acuerdos con él son po­
sibles? LíO gravé del ca/sa es que Arthiir 
Henderson ha tardado un poco en adver­
tir aquella actitud de Scheidemann y sus 
fuerzas. Ha sido menester que Samuel 
Gompers hablase sin ambajés en nombre 
del, proletariado americano para que los 
camaradus ingleses se dieran cuenta ca­
bal de la situación del problema. ¿Qiié 
socialismo es ese.de los .alemanes que so 
pone al servicio de una brutal política 
militarista?—^ha preguntado Gompeis. 

Por su paa-to, los sopialistaíi belgas no 
han ocultado su repugnancia a entrar en 
ningún linaje de tratos/con la Demociacín 
.Sociai del Imperio. En. definitiva, lo que 

está en franqá bancarrota, es el espíritu in­
temacionalista., qué ciertos soñadores han 
pretendido .infiltrar en las masa». A lo 
que tenderán, después: de la guen-a los 
proletarios,,del, mundo,, es a conciliar las 
aspiraciones de laVdemóoraciá, que son ili­
mitadas, con el interiés de patria.-Obstinar­
se en ir más .lej 08; es una loctira. Vinien­
do a nuestros socialistas, ¿qué ipiensan 
de la guerra? Las personalidades más vi­
sibles del partido, Pablo Iglesiab, Bestei-
ro, Largo Caballero. Luis Araquistain, 
los hermanos Anguiano, Indalecio Prieto 
y otros, no solamente no lian ocultado sus 
simpatías por la causa aliada, 3Íno que 
son, en el Parlamento y en la Prensa, sus 
más firmes mantenedores. L^ft-Jabor de 
Araquistain asombra por lo inteligente," 
desinteresada y tenaz.^El joven y brillan-^ 
te pensador es en España uno de los ía-
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ros de la democracia mundial. Pero no 
quería yo referirme a los jefes, puntales 
do la-noble causa, sino al estado llano, a 
las liuestes que les siguen. ¿ Cómo pien­
san esas gentes? Si, como todo induce a 
suponerlo, militan en nuestro campo sin 
Ja menor reserva neutral, ¿por qué se re­
traen de la propaganda y de ]a ludia? Los 
Gobieruos españoles que se han sucedido 
en el Poder desde la ruptura de Ins liostili-
dades no híin contado nunca con un recio 
espaldar deraoci'útico que los alentase a 
la adoiición de actitudes'francas y resuel­
tas. Aquí lo único organizado, lo i'inico 
que tiene cobexión y que vive alerta do 
lo que ocurre o piieda ocurrir en la polí­
tica internacional, son las derechas. Cada 
vez que nuestros Gobiernos hmi hecho xin 

movimiento de dignidad frente a las ofen­
sas inferidas a nuestra soberanía en el 
mar, las der-echas lo han cohibido con 8\i 
vocerío exaltado y grosero'. Esa fuerza so­
cial iiegntiva no ha tenido contrapeso en 
las izquierdas, que permanecen inactivas 
y mudas, como si el pleito que se está 
ventilando no fuese con la democracia. 
E l caso, por lo iu sólito, invita a reflexio­
nar. Pero ¿es que el socialismo español, 
sus masas, mejor dicho, no consideran so­
nada la hora de revelar su vitalidad com-, 
batiente? ¿Es que no ha hallado todavía 
motivos para salir del retraimiento? El 
republicanismo español, aunque sea una 
l'uei'za dispersa y sin crédito en el país, 
ha dado señales de vida. Aunque sólo 
•1 porten la caxisa el concui'so de sus pul­

mones, los republicanos no esconden''sus 
simpatías. De tarde en tarde gritan. ¿Y 
los socialistas? ¿Qué hacen en la obscu­
ridad? ¿Qué piensan esos pobres marxis-
tas de sus camaradas germánicos? La po­
lítica del silencio es una vulgar cuquería 
al uso de los partidos monárquicos, a d o p ­
tada por \ina fuerza democríáitibatan^ res­
petable como el socialismo, es, en estas 
circunstancias, una abdicación de .princi­
pios. El liberaliemo español' del marqués 
de Alhxicemás y del conde de Romanones . 
puede ser un liberalismo sin palabras co­
mo las rom.anzas de Mendelsshom, en las 
que todo es miisica; pero nuestros socia- , 
listas, que aspiran al dominio del por­
venir político de España, no tienen dere­
cho a retraerse ni a callarse. 

>• «» «> • > «» ̂  

LOS POEMAS DE LA GKAN EPOPEYA 

Alma latiaa. 

EL alma latina, vibrante y apasionada, cálida 
y varonil,, ha surgido entre torbellinos de 

fuego .'grande y pura. 
El alma latina no puede morir, no debe mo­

rir: es inmortal, es eterna, es imperecedera. 
El alma latina, hecha de luz y de fuego, es 

aurora siempre, nunca ocaso: es amanecer, ja­
más crepúsculo. 

Puede adormecerse, romántica y soñadora, 
en la dulce quietud de una era pletórica de ru­
mores y de penumbras; puede elevarse por el 
cielo ideal de un ensueño, puede diluirse en 
una nota o fundirse en un verso; pero morir, 
desaparecer, ser nada, nunca. 

En el momento del peligro se alza grande 
magna, soberana, irradiando su luz esplenden. 
le sobre el Mundo, iluminando millones de 
frentes que en su luz se bañan, dando calor y 
ritmo a millones de pechos, inspirando gran­
dezas, escribiendo epopeyas. 

¡Es el alma latina! ¡Alma latina! Sol de Fran­
cia, e Italia, y España, y. Portugal; mar Medite­
rráneo, Marem Nostrum, azul como una esme­
ralda inmensamente grande, irisada por el fue­
go de nuestro cielo: sangre roja, caliente y ge­
nerosa, haciendo latir los corazones que saltan 
rompiendo las tablas del pecho; gallardías de 

. gesto, sonrisas y madrigales. 
Alma latina, joven y viril, recia y alegre, ale­

gre y atrevida, eres como una eterna juventud, 
como la Vida. 

Pensar en tu muerte es perder la razón, 
porqué en tu vida está la razón de. la Vida. 

La hermana mayor. 

«Nosotros acabaremos con la Francia.» Esta 
frase del diplomático alemán da tarazón, la 
clave de la guerra. 

Acabarcon Francia, con la hermana mayor 
de-las naciones latinas, con el alma, con la esen­
cia, con el espíritu de la raza. 

Lucha de razas, guerra de civilizaciones, 
combate de espíritus. Batalla a muerte dedos 

Ror VÍCTOR GABIRONDO 

mundos separados por la infranqueable barre­
ra del alma, de la carne y de la sangre. 

Combate de un poder contra otro poder. 
Muerte de la«raza latina. 

¡Acabar con Francia! La historia de Europa 
desde la caída de Roma se ha escrito en Fran­
cia. La Religión y la Libertad, el Derecho divi­
no y el Derecho humano; el Pensamiento y la 
Palabra; la Paz y la Guerra, encontraron en 
Francia su centro de acción y de irradiación. 

Francia ha dado los caballeros del Ideal, dis. 
puestos a morir por la Fe y por la Libertad 
del Mundo; Francia ha dado los soldados del 
Rey a la América, y los soldados de Napoleón 
Primero y Tercero a Italia; soldados que lle­
varon en sus flotantes estandartes la nueva idea 
de la vida civil e inauguraron el reinado del 
principio de Nacionalidad; y da Francia un 
ejército—no menos formidable que el otro ar­
mado de picas y fusiles—armado de espíritu 
loco, ejército de filósofos, de oradores, de po­
líticos, de poetas, de periodistas, que se batie­
ron por todas las grandes causas, por todos 
los ensueños, por todas las idealidades, por to­
das las conciencias, y tomaron por asalto las 
últimas de todas las mentes, y llevaron a su al­
rededor el rayo de luz, la sonrisa, el saludo, el 
canto de la aurora del nuevo día del Mundo... 
Del día glorioso en ciiyo mañana vivimos hoy, 
mañana espléndida, aunque el odio de otra 
raza, de otra civilización, de. otra alma., la en- • 
negrezca por. un instante con,el humo de sus 
cañones y la ensangriente con sus odios. 

No se tratia de destrozar a Francia-i-¡salud, 
Francia, nuestra hermanai-r-porque Francia 
sea un país rico financiera y substancialmente, 
por su suelo y su subsuelo, se la odia por lo 
que es; por lo que repi-esenta... 

Francia es la potencia moral del Mundo: se 
condensan en ella todas las aspiraciones, todas 
las esperanzas, todas las reivindicaciones del 
pueblo débil y opreso, de la Humanidad an­
siosa de justicia... 

Se quiere acabar con Francia: pero Francia 
vencerá, y será el símbolo, la enseña, el ba­
luarte, la fortaleza de la civilización íatinaTde 
la joven alma latina... 

La cltllizácltfn latina. 

• No es la suerte de una dinastía, no es la 
suerte de un hombre, no es la suerte de una 
Corona, ni siquiera la sueftc.de todo un pueblo 
lo que hoy se juega. Es más, mucho más: es la 
suerte de una civilización: la civilización occi­
dental. 

Todo el sistema de leyes y de ideas; toda la 
forma de espíritu y de costumbres, toda la ma­
ravilla de arte y de ciencia, toda la gloria de 
recuerdos y de pasiones que se llama civiliza­
ción de Occidente,'la que es nuestra vida;,toda 
nuestra vida moral, toda, la vida política, toda 
nuestra existencia humana, es la que defiende 
ese ejército formidable, ese ejército indómito 
que, después de cuatro años, mira de frente al 
Sol y marcha de cara al porvenir, camino de la' 
victoria. 

La civilización latina es la que alienta en ese 
ejército de mártires y de héroes, ardientes de fe 
y de amor, pronto a r sacrificio y aureolados 
por la Inmortalidad, que luchan en Francia. 

Vencerlos significaría abatirla esencia ideal 
de una civilización, de la civilización latina, y 
•a civilización latina no puede abatirse, porque 
no ha acabado de dar a la Humanidad todo su 
su espíritu, toda la grandeza de su pensa­
miento, de su sentimiento, de su experiencia 
moral... 

La civilización latina tiene muchas bellas pa­
labras que decir al Mundo expectante, muchas 
batallas que librar por que las armas caigan de 
las manos en laa ásperas luchas, por que no 
haya armas... La civilización latina cumplirá su' 
misiónporque es joven, y es fuerte, y es bella... 
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LA DERROTA ECGNÓMICÁ 
Paralelamente cou las armas luchan 

oli-as fuerzas que debiei-an atraer la ateu-
fiióu de ciertos países neutrales que aun 
vacilan ou la elección de sus simpatías. 

De nada sirve el oponer a esas realida­
des, que son permanentes, puesto que tie­
nen su raigambre en las riquezas natura­
les, en las industrias y en el comercio de 
uno de los dos g-rupos beligerantes, uu 
egoísmo histórico en el -cual hay mucho 
de cobardía. Por ese camino se va al ais­
lamiento, que para los piieblos es la pri­
mera etapa del suicidio. 
, Aunque las armas no estuviesen dicien­

do por sí solas a cuál de los dos grupos en 
pugna le van a otorgar la victoria, lo di­
rían con más elocuencia los datos de ín­
dole económica que vamos a exponer. 

Por inatento que esté el lector a las vi­
cisitudes de la guerra—y nada tendría de 
extraño el que su inatención fuese com­
pleta tratándose del lector español—, le 
suponemos enterado de los planes tácticos 
y estratégicos quo están concertando las 
potencias aliadas para reducir, por as­
fixia en el terreno económico, a las nacio­
nes adversarias. Ese plan, fríamente ma­
durado en Washington, París y Londres, 
es aún más terrible, si cabe, que la pfeu-
siva del mariscal Foch. 

El que 'los aliados tienen en materias 
pj-imus uua evidente superioridad, está 
fuera de duda. Los mismos alemanes lo 
lian dicho, sin disimular su angustia al 
reconocerlo. Pero lo que es nienow sabido 
es que también dispone el grupo occiden­
tal del mercado del mundo. Podríamois ex-
teuderaos en consideraciones de cierto 
peso acerca de ló que esa superioridad sig­
nifica aüu pai-a los países ueuírales; pero 
¿para qué? El cretinismo ambiente no las 
tomaría en cuenta. Aquí se ha puesto de 
moda la germanofilia, y como el pueblo 
español subordina las ideas y los intereses 
a los estados pasionales, es ocioso el que 

• se le invite a reflexiorjar sobre su porve­
nir. En primer lugar, sería preciso, para 
llevarlo a buen camino, que sus clases di­
rectoras y gobernantes se asomasen a Eu­
ropa de cuando en cuando, siquiera para 
saber «lo que se lleva» en cultura y en eco­
nomía; pero como eso obliga a un esfuer­
zo, y la virtud fxindamental de la raza es 
la pereza, hay que desistir de que aquellos 
núcleos sociales que presumen de ilustra­
dos salgan de la pasividad. 

Sin la menor ilusión, pues, sobre el éxi­
to de nuestra propaganda, abordamos este 
aspecto de la guerra—el económico—se­
guros de que hablamos en uu país de sor. • 
dos. 

¿ Qué van a hacer los Imperios centra­
les después de su derrota eii los campos de 
batalla? Procurar rehacerse, restañar las 
heridas de sus haciendas y ver de situar­
se en la lucha de intereses—lucha formi­
dable—que se desencadeuai'á apenas se 
concierte la paz. Y^ entonces, ¿cuál va a 

ser su destino? Según todos los indicios, 
el ser arrollados de nuevo. ¿ Cifras? Allá 
van. Los países aliados contaban, en con­
junto, a fines del año 1913 cerca de 1.400 
millones de habitantes, a los cuales la coa­
lición adversaria aijenas puede" oponer 100 
millones. Aun descontando, por el mo­
mento, las poblaciones de Rxisia y de Ru­
mania, circunstanciahnente bajo el yiigo 
germánico, restan 1.188 millones de habi. 
tu u tes en el grupo de potencias que com­
baten contra el militarismo prusiano. Así 
ha podido decir, con ironía no exenta de 
amenazas, M. Pichón, ministro de Nego­
cios Extranjeros de Francia, «que no exis­
ten ahora en las cinco partes del Mundo 
mas que unos pocos Estados que se han 
creído dispensados de incorporarse a la . 
Liga de naciones constituida para cerrar 
el camino de tiranía.» Entre esos Estados 
—decimos nosotros—está España. 

¿De qué materias primas disponen los 
dos grupos beligerantes? 

l?]mpecemos por las industrias textiles: 

tniperios ««ctralei. Qrupo aliado. 

Tmwladat. Tmeladai. 

Algodón 
Seda... .: 
Hilo en filatiira . . . 
Cáñamo de hilar... 

97.000 
Cero. 

16.000 
100.000 
Cero. 
Cero. 

138.000 
4.659.000 

229.000 
1.225.000 

912^000 
1.482.000 

La estadística de los granos oleaginosos 
no es monos abrumadora, pues mientras el 
grupo aliado dipone do 8.2;30.0ü0 tonela­
das, la coalición enemiga sólo cuenta con 
166.000. De aceitunas, por ejemplo, los 
aliados cosechan 1.34.5.000 toneladas, con-

í ¡ C A I N ! ! 
¡Caín! ¡Caín! ¡Caín! 

Vibre como un gemido 
el grito repetido 
del sonoro clarín. 

Eres grande, Caín; ' 
Caín, eres humano. 
¿Matastes a tu hermano? 
Era tu hermano un ruin. 

¿Lavibora te muerde? 
Escupe tu veneno. 
Porque se muera un bueno 
el Mundo nada pierde. 

¡Muerde sin caridad! 
¡Mala sin cotnpaiión! . 
¡NaJá de Libertad! 
Sólo es verdad 
tu ambición... 

tra cero en el otro bando. De calicho, los 
aliados recogen 129.50.0 toneladas, y el 
grupo adversario ni un solo kilo. 

Vamos ahora con los metales: 

^Y 

Hierro en mineral... 
Cobre , 
P l o m o . . . . . . . . . . . , 
Cinc 
Niquel 

Manganeso.. 

Aliadas. 

Toneladas, 

104.000.000 
780.000.000 

1.00O.O0O.0OO 
1.513.000.000 

389.000.000 
529.000.000 
22i2.000.000 

liiipirioscentraíes. 

ToHclatlaa, 

37.000.000 
29.000.000 

172.010.COO 
678.000.000 

14.000.000 
10.000.000 

124.000000 

Mientras los aliados son dueños de 50 
millones de toneladas de petróleo, sus, ene­
migos sólo disponen de 700.000 toneladas. 
En cuanto a riqueza hullera, la superio­
ridad de los Imperios centrales es indis­
cutible; pero como esa superioridad está 
subordinada a los resultados de la guerra, 
no se puede asegurar que sea definitiva. 

Si de.las materias citadas pasamos a los 
artículos alimenticios, es fácil comprobar 
que también en este aspecto están subordi-
nados los Imperios centrales a la superio­
ridad productora del grupo adversario. 

Los aliados han. cose(.'Tu.ido 94 millones 
de toneladas de trigo, contra .1116.000 del 
bando enemigo; 805.000 toneladas de ca- • 
fé, contra cero ou los Imperios centrales; 
354.000. toneladas de té, pontra cero, y 
187.000 toneladas de cacao, contra- 6.500. 

Existe un artículo de una importancia 
capital que no puede ser eliminado de. es­
ta estadística: nos referimos al oro. Pues 
bien: las resei'vas de ese metal en los paí­
ses aliados son formidables, comparadas 
con las existencias en el grupo de países 
adversarios. Mientras que las Bancas de 
ese grupo guardaban, según los recien­
tes balances, cuatro millones de oro, po­
ro más o menos, las.reservas délas nacio­
nes aliadas ascendían a más de veinticin­
co millares. 

En cuanto al movimiento de importa­
ción y exportación, aun reconociendo la 
fuerza de Alemania y délos países que se 
han .solidarizado con ella en la guerra ac­
tual, es indudable que está a merced de 
los acuerdos que tomen los aliados respec­
to a la lucha.económica. La actividad fu­
tura de los mercados será regulada en 
Washington, París y Londres. 

¿Se ha hecho cargo el lector del .pano­
rama económico que acabamos de expo­
ner? - • :r-;.-.>v,ow ... .,..., .•..,: 'iu:¿iip:t^ 

iDDiadiira i l iÉi i de JDÜD Hini 
Nicolás MarfK Rlvero, 8 y 10, entoeauclo. 

LsB exMjiolonaleí ptacioi citablscldst en vi BMeita 
•1 por a n o r la iMu acreditado como la mli «oonímlca 
a Importante «n «n Tamo. 

LA O 
La casualidad nos di 

cou un caballero españcT 
tísima y antiguo amigJ 
de hace -algunos años [ 

La guenu, o mejor iL 
Lecho la_ vida en Aus t | 
a repatriarse. Hace 
llegado a España. ' 

Como es natural, líJ 
tienda mundial, y espe 
tuación de Austria, qt 
mente. 

—Es angustiosa—nc 
aquel Imperio. ÍLl har 
alimento se obtiene 
mente y a precios fabi| 
aL'entúa por momentos 
en Alemania; pero en 
porque se tiene fe en 
tusias.mo, hay tenacidn 
Austria no ocurre lo 

En Austria domina 
tranquilidad; se ha co 
sacrificios que se reali 
téviles y sólo pueden 
cuiuposición del Impe 
tantas razas y nacional 
prosegiiir por mucho t i 

h. esto hay que ag'/ 
problemas interiores inJ 
contribuyen a contúrbl 
la vida política austrií 

Entre esos problema^ 
tipalísimo, el referent 
uas Polonia, en virtuc 
fi esto de los dos empd 
parada de Biisia, Au.sJ 
nar el dominio sobre e | 
efecto, en el Consejo 
a dos príncipes poiacl 
bispo de Varsovia, soq 
tria católica puede ojJ 
cia. En el primer Mi 
ministro dfe Hacienda] 
del Banco de la Galit 
íiristocracia polaca deJ 
no difundía en. Poloni 
utilitario: xina Polonia^ 
los Auspburgos podríal 
a ella de la Galitzlaf 

Pero mientras estos 
cióu se realizaban, se 
Brest-Litowsk. Los T̂  
liquidar una anti§'ua 
lacos. Los campesinosL 
Cholm—decían los u k J 
tra raza. Muchos hanf 
tirse ají Catolicismo I 
sus amoa; pero la reli 
En Cholm, los ukrany 
rancia, y por ello 
provincia. 

El conde Czernin. til 
clamaoiones, pero dése 
y Eulhmann quería 
lacos, por lo cual, al 
nada a [,TJkrania: , 

Desde, aquel; moineni 
Ha entre los alemanef 
polacos de la misma 
polacos amenazaron cq 
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P A L A B R A S DE U N R E P A T R I A D Ó ' I 

LA CRISIS DE AUSTRIA POR S. ARÍMON 
La casualidad U08 depaní el encuenteo 

cüu un caballero español, culto, inteligen­
tísima y antiguo amigo nuestro, que des­
de hace .algunos años residía- eu S '̂iena. 

La guerra, o mejor lo difícil, que se ha 
Lecho l a v i d a en Austria, ' le ha obligado 
¡i repatriarse. Hace muy pocos días ha 
llegado a España. • 

Como es natural, li'ablanios de la con­
tienda mundial, y especialmente ele la si-
ttiación de Austria, que conoce perfecta­
mente. 

—Es angustiosa—nos dice—la vida eu 
aquel Imperio. El hambre es general. El 
alimento se obtiene sólo homeopática­
mente y a precios fabulosos.' La crisis se 
;R-entúa por^ momentos en Austria, como 
011 Alemania; pero en ésta se-soporta todo 
porque se tiene fe en la guerra: hay en-
tusiasíno, hay tenacidad, mientras que eu 

. Austria no ocurre lo propio. 
En Austria domina el deseo de paz, de 

tnnipuilidad; se ha comprendido que los 
sacrificios que se realizan han de ser es­
tériles y sólo piieden conducir a la des-
cujuposición del Imperio, integrado por 
tantas razas y nacionalidades diversas, de 
proseguir por mucho tiempo la lucha, 

.4 esto hay que ag'regar una serie de 
IJioblemas interiores importantísimos, que 
••ontribuyen a contúrbaa- eu mayor grado 
hi vida política austríaca. 

Entre esos problemas figura, como prin­
cipalísimo, el referente a. Polonia. Ape­
nas Polonia, en virtud del famoso mani­
fiesto de los dos emperadores, quedó se­
parada de Riisia, Ausb-ia procuró alcan­
zar el dominio sobre el nuevo Estado. En 
efecto, en el Consejo de regencia, junto 
a dos príncipes polacos, estaba el arzo­
bispo de "yarsovia. sobre el cual el Aus­
tria católica puede ejei-cer gran influen­
cia. _ En el primer Ministerio polaco, el 
lainistro de Hacienda era el ex director 
del ]3aiicq de la Galitzia austríaca, y ' l a 
aristocracia polaca del Imperio danubia­
no difundía en.Polonia este pensaníiento 
utilitario: ima Polonia con la dinastía de 
los Auspburg'os podría conse^-uir la unión 
a ella de la Galitzia austríaca. 

Pero mientras estos trabajos do domina­
ción se realizaban, sobi'evino la paz de 
Brest-Lito>'i"sk. Los ukranios tenían que 
liquidar una antig-ua cuenta con los po­
lacos. Los campesinos de la provincia de 
Cholm—decían los ukranios—son denues­
tra raza. Muchos han tenido que'conver­
tirse ají Catolicismo por imposición de 
sus amos; pero la relig-íón no es la raza. 
En Cholm, los ukranios tienen preponde­
rancia, y por ello: TJkrania i'ecTaiua su 
provincia. ' 

El conde Czeruin titubeó ante estas re­
clamaciones, pero deseaba acabar pronto, 
y Kulhmann quería humillai- a los po­
lacos. por lo cual, al fin, Cholm fuá asig­
nada a TJkrania. 

Desde aquel momento la antigua alian-
üii entre los alemanes -de Austria y loh 
jiolacos (le la misma Austria vacUó, Los 
polacos amenazaron con la más tremenda 

oposición, y • los ukrámios aclamaron la 
política de 'V'iena. . 

Pero estasaclamacioues indignaron a la 
orguUosa aristocracia polaca, que protes­
tó airada. . 

Czernin navegó con habilidad entre 
tanto escollo. Acogió los aplausos de los 
iikranioB, y dijo a los polacos qiie si ha­
bía cedido había sido sólo en atención a 
la cosecha del trigo iikranio. Con esto 
los polacos se dejaron convencer. 

Pero aiora la situación ha vuelto a 
complicarse. Alemania parece decidida a 
no permitir una solución .austríaca en el 
problema polaco, porque teme un irreden­
tismo de este pueblo en sus límites orien­
tales. IJuíi, gTan Polonia que comprendie­
se la Galitzia austríaca, no. tendría más 
que. un solo fin eu su política futura: la 
anexión de Posuaaiia. Por el contrario, 

una modesta Polonia, amputada^ dé Pru-
sia y de Austria, no podría ser jamás un 
yjeligro para el porvenir. 

Los alemanes de Austria tienen, pues, 
que renunciar a la solución que del pro­
blema polaco anhelaban; pero renuncian 
haciendo saber a voces que ¡fes Alemania 
quien lo quiere así, qxiien ha puesto el 
«veto». 

.\ este complicado asunto hay que aña­
dir el que se plantea, cada vez con ma-
vor fuerza, en otras comai'cas de la doble 
Monarquía, por la. diversidad de.i'azas que 
•aspiran también a la hegemoníii en sus 
respectivas regiones. 

En Axis tría, afirma finalmente nuestro 
amigo, 'reina la mayor confusión, el más 
general y más grande descontentp, la más 
extrema penuria, el desaliento ante lá gue­
rra y el más A'elíemente aulielo de paz. , 

EL EJERCITO de los ESTADOS UNIDOS p.rjosÉDECAKsi 
iJSe admlrnblo vot • bombrva oxoluaiva-

mente dtdlcidos • loa nrgooloa, ala oJ<Srcl-
tospeimiBontra, atn Koncriloa, ain'mSa ea. 
tímalo ni utilidad quo 1* dcfcnra do una 
cauaa juata, lanzaras Impívldoa ni f ampo de 
batalla naombrindo al UnlTOtao con aua foi-
mldabtea IcRlonoa, con ana marctaaayata-
qnef, mSquInaa do BuoTra, humanidad para 
loa prlaton»roa, berif^tildad pain loa vinel* 
dos... liOa puebloa proncudadoa orcen quo 
no bay Bttado iuette y reapc tibio al no mal-
gaatan tu vigor eu grandaa srmamontos... 
Bl orgullo do loa conqulaiadorcs do profe 
alón quedó humillado par «atoa tllanoa olK 
tunatanGla1ea.....>-^yi«lurfa ie loa Etlado'i 
Unidos, eicrltapor J. A.SPKMOisneu 18116. 

Muchos son los que, aun hoy, después 
de los esfuerzos prodigados en Francia^ por 
Norteamérica, niegan la eficacia de estos 
en la guerra, fundamentando su opinión 
Bii la falta de historia bélica de este pue-
lilo, y esa opinión e s verdaderamente 
tusombrosa, pues lo'hecho ahora por esfa 
gran nación es sencillamente la repetición 
de otros muchos episodios análogos de que 
está cuajad.i esa historia. 

Sería prolijo el más ligero bosquejo de 
todoH ellos; citemos sólo, para sentar el 
abolengo guerrero de los Estados IJnidos 
y su modo de ser, qué los que fueron allí 
como conquistadores y colonizadores sos­
tuvieron repetidas luchas con los indíge­
nas; que 'Washington, después de capita­
near bis tropas de la Unión, y obtener la 
victoria y la independencia y demostrar 

•"como presidente ser excelente estadista,-
fué a ocultar su grandeza en la modesta. 

.casa, que aiín se. conserva;como sagrada 
reliquia, a orillas del Potomac; que bajo 
liV presidencia de Lincoln sostuvo América 
larga y cruenta jj-uerra oivíV, que terminó 
.(•ón la .abolición de la esclavitücl. 

A eso abolengo corresponden, las carac­
terísticas demostradas por los norteameri­
canos en la gueri-n actual; pueblo laborio­
so en la paz. toma parte eu la contienda 
en defensa del derecho y las libertades sin 
ambiciones de conquista, y una vez que 
se decide a entrar nn la lucha, aporta to-
dosios elementos que le son posibles crear, 
imponiéndofie lo« mayores sacrificios'eco­
nómicos 3' con un arrojo y fervor bélicos 

tan excepcionales que ya se ha hecho pro­
verbial su espíritu de acometividad y sus 
admirables condiciones en los cuerpo a 
cuerpo, siendo frecuentas los hechos de ar-
nnís, como el de Epiedo, en el' sector de 
Soissons; una graüjá, convertida en foi"ta-
lezu inexpugnable, y que después de toma­
da y vuelta a dejar por tresi veces consecu­
tivas, fué definitivamente ocupada por 
tropas americanas, castigadísimas por las 
fluctuaciones anteriores, pero tan exalta­
das en ímpetu y entusiasmo, que sólo pro­
vistas de granadas de mano y con el cuchi- ' 
lio entre los dientes hicieron huir a los po­
cos alemanes que quedaron con vida y que 
antes hacían, un fuego mortífero sobre to­
da ponderación. • .. 

Otra ;de las características de éste va­
liente ejército es la cainaraderia bien en­
tendida qué existe entre distintas .jerar­
quías; dada la forma.como se ha hecho su 
reclutamiento, ocurre en muchísimos ca­
sos que los jefes y oficiales, y hasta gran 
parte de los soldados de una misma uni­
dad, eran antes de la gueri'a amigos o 
compañeros de negocios. La fratei;nidad 
recíproca es un motivo más al .cumpli­
miento del deber y a la interior' satisfac­
ción de todos, sin el menor, detriiherito de 
la disciplina. _ • ., • 

Ppr raí, permanencia en la costa dé As­
turias he tenido ocasión de tener informes 
directos de lo que ocurre ed lagran^ me­
trópoli americana, confirmándoine Ibs que 
de allí han regresado hace poco .lá certeza 
de esas construcciones de barcos, a.erppla-
nos y toda clase de máquinas de puérra, 
que por. lo grandiosas parecen fábiila'. 

Taniliién boincideii esas' noticias- unáni­
mes .en el i finne propósito de; todos los 
americanos, de llevar r la guerra rápida­
mente a. feliz tórníino, siendo muy de no­
tar que, existiendo allí múcbos ciudada­
nos que por su oj'igen germano o por sim­
patía, antes de formar parte de la.«Bnfen-
le» eran partidarios o admiradores de los 
Imperios centrales, desde que'se rompie­
ron las hostilidades el pensamiento unáni­
me y decidido es sólo el de ganar la gue­
rra, con firme propósito, que no cabe du­
dar qne la ganarán. 

m 

i 
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Sr. D. Curios Mico. 
Mi li-aternal . aiiii'^o; No eucueutio de 

hecho moclio mejor de agradecerle la aco­
gida dispensada en LOS ALIADOS a mi 
carta anterior que escril)irlc lina seg'un-
da; y jjor si con ti Hilásemos escribiendo 
así, colotjuo xistod en letras g'ordas lo de 
«Epistolario teosófico»,. o si quiere, «Epís­
tolas de San Pablo a los coiintios», o de 
«Beneio a los pisones», n otra cosa' tu] 
fjuc suene, aiiJiijitc no xea. ¡ Págase tanto 
de oj'opclos este nuestro grosero mundo! 

Y como diden que la censura, castiga las 
imprudpiicias ríe advítiidad, no lie de ser 
yo quien incurra en ella. Por eso esta vez 
rae limito a abrir nii viejo legajo donde 
mi abuelo tenía apuntadas unas cuantas 
(M'tas de clásicos y de no clásicos, j Qué an­
cho nos vienen, en nuestra i'rívola. insig-
nificanciü, los ti-ajes de nuestros abuelos! 
Al menos así nio acontece a mí con el de 
aquel indomable rebelde que se llamó don 
Jtiliáu do Luna. ¡ Verdaderamente que la 
raza degenera! 

Leo, pues, y copio sin miedo: 
o V¡nicilla nciii.'o iin-peria confirmit... 

Modcrala dnrnnt. El imjjerio de la vio­
lencia e.s transitoiio. ¡So ló lo moderado_ 
jjerdnra!» Es lo primero que de Séneca 
me erKuieutro en el legajo, y líbreme el 
Cielo de aplioai'lo a esto ni u lo otro. 

aPrlitdpii cxliináifiIlla mrhun... Tfo liay 
vii-tud mayor que la de los prin.clpios», 
nos sigue Marcial diciendo, no sin agre­
gar: ... Mensnrdqiic jiiñs 'oí.i erat, ense­
ñándonos que sólo eix el Derecho y en la 
Ley, no,en la llamada fuerza militar"y en 
la fuerza bruta, está la Suprema Tuerza. 

Y salta en seguida el picaro de Volt.aire 
diciéndonos: Lo dcrnhr der/rr, de la per-
vcrxífé ent de fiiirc .•scniir les lois ti, l'in-
jiistice. 

A lo que. T. B. Louvet agregó: 
El valor iniMlnr del que. tan ore/uUoson 

OH 'mostráis, es, de Indas las clases de va­
lores, el 'más iiiih/ar y el más fácil. Nadn. 
•más 'natrntal el que por venf)aiicn, „ por 
f/lnria. eaiponrjainos un moinc/iiln nues­
tra vida; pero no lo es lanío el sostener 
con firme constancia di iwrsns y cnncntr.na-
das desgracias y dolor^s^. El diciio de Lou. 
vet le engrandeció Wagner, vive Dios, al 
consagrar toda la trara.-i del argumento 
musical de sn asombroso 'Pristan e Jseo a 
la apoteosis de esta frase: ni Grande es la 
acción., pero mucho más grande es la re­
sistencia.v Por eso Tlioiníis, en sn Elogio 
de Sully, pudo enseñarnos que en todo 
cambio político los obstáculos se tornan 
inmon.so.'!,_ porque tan solo el mal es el que 
so hace .siempre cómoda y fácilmente...B 

Contra las fi'scuentes y apocalípticas 
indignaciones de su revista, frente a lo qiie 
dicen alos del otro bando», hallo también 
nlgocon que reprenderle en el consabido 
legajo: es, a saber: lo que trae el prefa­
cio de la ti-aducción francesa a la Historia 
de Felipe TI, por Watson, y que dice:/ 

o En la juventud, en esa dichosa edad 
do las ilusiones, en la que se siente uno 
elevar axi alma al creer en la virtud, y en 
que uno se admira y se indigna cuando la 
experiencia muestra a la virtud pisotea­
da, aquel que observa de cerca hombres y 
cosa.s, yace constantemente bajo una si-
ttiación violento; m agota en esfuerzos 
tan vanos como estériles por el bien y su­
fre de \\n modo horrible al ver, no sólo el 
mal, sino el descaro con que el mal se ha­
ce... Pero cuando los aSos han calmado 

su imaginación, desecado su corazón y en­
friado por tristes experiencias su cabeza; 
cuando se convence de cxue se irrita en va­
no; de que la iimensa mayoría de los 
hombres se asemejan en su despotismo, en 
su orgullo y en sus concupiscencias,^ lle­
vando la condescendencia hasta la ba.jeza, 
el intei'és personal hasta la demencia y 
hasta la estupidez la ignorancia de sus 
derechos, se siente uno tentado a guardar­
se para su uso exclusivo sus princiiños. Al 
menos so modera y no se inquieta ya más, 
diciendo frente a aquello que más nos es­
candalizaba. eu la juventud: ¿Sed quid inj 
d/irjnos? Ridere sahiiis est. 

En cua.ntü a la vida práctica do las na­
ciones, tropezamos en el legajo con este 
dicho de Montesquieu (El Soberano o la 
h'.cpi'ihiica, \: d, c. 30): «La nación a la 
c|Up no oiiseña nada una catástrofe, está 
pei'dfda sin remedio, o relegada, al me­
nos, su regeneración, :i \u\ transcurso tal 
de siglos, que corre gran peligro, entretaii-
to, de ser, untes que regeuerada, extingui­
da...» . Y en el libro 10, c. 1,. añade: 
«^;No nos enseña la hústoria de los pue­
blos que el hombre, a quien la Naturaleza 
le ha concedido, una gran aaergía, suele 
sel' casi siempre un bandido?» Por eso, te­
miendo los despotismos inevitables de 
gentes talos que de cuando en cuando cons­
tituyen otros tantos azotes para la Huina-

Didad, termina diciendo: «La manera de^ 
constituirse los ejércitos; esc furor mal­
dito que, bajo pretexto do prevenir las 
gueri'as la.s enciende; que arra.strando ha­
cia el depotismo a los gobern£Uites prepa­
ra tle lejos las revoluciones de los pueblos; 
que arrancando perxietuamcnte al hom­
bre de su hogar y al Tabradoi- de sucam-
|)<) extingue él amor a. la patria, alejando 
al hombre do su cuna; que destroza a las 
naciones y las transporta, más allá de lo« 
mares con la emigración; este espíritu 
mercenario, en fin, del militarismo, que 
no es el verdadero espíritu militar, defen­
sor y restaurador del Derecho ultrajado, 
perderá, más pronto o más t:irde, a Euro­
pa...» (libro 12, c. 12). ¡ Dígasenos si el 
autor de El espíritu de las leyes, al igual 
del conde de Saint-Germaiu. no fué on 
el párrafo transcrito \in completo profeta! 

Por e.so, como presintiendo la gran ca-
l.i'isti-cife del 93, y aun la nuestra, truena 
Montesquieu contra tamaños dó.spotas, la-

, nientándose así: «j Que pueda la voluntad 
(le uno solo ser cansa -de tantas muertes, 
dolores y desastres! El coloso habla y los 
lazos morales y,políticos quedan rotos...; 
frunce el entrecejo y millarp.s_ de ciudada­
nos, reverenciados por sus virtudes, dig­
nidades o talentos, son llevados a la infa­
mia o a la muerte, i Oh, pueblos, pueblos; 
oh, tristes rebaños de malvados y 'de iin-
béciles!» 

Yo no sé si este gran vidente de Mon­
tesquieu escribió para sus días de fines del 
siglo xviiT o para días qiie todavía no han 
venido. Lo que.sí sé es que dijo en su li­
bro XVII I , cap. X X I I : a Desde hace dos 
siglos los reyes de Europa vienen fabri­
cando en el misterio de siis Gabinetes esas 
cadenas por las que los pueblos se sienten 
aprisionados. Cada nueva negociación es 
un nuevo eslabón para la cadena. La gue­

rra no propende jamás a torilar más grun. 
des a los Estados, sino a hacer más sumi-
sos a los subditos^ sustituyendo paso a paso 
el régimen militar a la dulce y lenta in-
fluencia de las leyes y de las costumbres. 
Conviene no olvidar que los poderosos se 
fortifican igualmente en sus tira.nías por 
sus pérdidas como por sus triunfos.y con­
quistas: victoriosos, reinan por las armas; 
humillados y derrotados, dominan sobre 
los pusilánimes por el e,spectrp de la mise­
ria. Celosos enemigos "entre sí y por.la am­
bición que los avasalla, sólo se ponen de 
acuerdo para aumentar el peso de la servi­
dumbre.,. i No lo dxidéis, pues, pueblos 
(jue sufrís más o menos soi'dapente bajo 
vuestra opresión: aquellos que jamás anui-
ron. están llamados tan sólo a temeros!» 

l'ara los pérfidos que arman en sxipers-
ti(ñón y tinieblas el brazo del guerrero 
también tiene lo suyo Montesquieu, di­
ciendo: «Cuando el impostoi'iía persuadi­
do al guerrero de que su misión es divina 
y Tiroviene del Cielo el dereidio de oprimir 
a la Tierra, ya no queda resquicio deí es­
peran zu ni sombra de libertad para los 
pueblos civilizados (lib. X V I I I . capítu­
lo X X I I ) . Por eso llega uno a dudar (li­
bro X I I , cap. I I ) de si los pueblos esclavos 
ud s(JU tan culpttbles como sus tiranos, y si 
la libertad debe lamentar.se más de aque­
llos nue tienen la insolencia de inA'alidarla' 
que la imbecilidad de aquellos que no la 
supieron defeuder... Porque no hay que 
olvidar (lib. XIV. cap. X I I I ) que la tira-
tií.n es lenta y débil siempre eu sus comien­
zos, todo cuanto es de pronta y viva al des­
enmascararse. Su mano se muestra al prin­
cipio dispuesta sólo a socorrer para ate­
nazar así que la vale el mayor niímero de 
brazos o el brazo m á s A-igoroso. ; La servi­
dumbre comienza siempre jior el sueño!... 
En un régimen cu el que se demanda an­
te todo la tranquilidad y donde a la .sub­
ordinación externa se la Uarata Paz, es 
preciso poner a buen recaudo a las muje­
res... La tiranía .sobre la mujer es muy 
propia del Gobierno despótico, que gusta 
ab.usav de todo..., porque los llamados vi­
cios políticos no son sino vicios morales, y 
todos los vicios morales, vicio políticos... 
De aquí el que seauna pésima política la 
de pretender cambiar por leyes' lo que só­
lo debe serlo por las costumbres.» 

Pero nada me ha aterrado tanto como 
Qsiu. insignificancia, que dice (libro XX, 
cap. I V ) : « En una nación libre se trabaja 
más para a^dquirit que para conservar; en 

• una esclavizada, mas para conservar que 
para adquirir.» 

Porque ya lo dijo Quevedo en su «Sáti­
ra sobre Marco Bruto» («Teatro histórico-
crítico», poi' CalJtuani, tomo V ) : «Tienen 
acabado y mendigo al mundo, no los pre­
mios que se piden por servicios, sino los 
premios c|iie se piden por los premios. Es­
te es el.infame modo de enriauecer que 
han hallado los facinerosos: pe3ir que les 
den porque pidieron, y después, que les 
den porque les dieron. La causa de esta 
maldad está en que los codiciosos piden 
que les don algo a los que lo toman todo 
para sí; por esto pueden pedir losi unos y 
no pueden negar, los otros.» 

Terminaré, pues, esta pesada epístola 
repitiendo lo de la Jarretierra: 

Honnisoitquirnaly'pense. 
«A todos y a ningtmo mis advertencias 

tocan», que dijo el elefante en la fábula 
primera de Ir iarte. 

Suyo devotísimo, 
M. Roso DE LUNA. 

La frase que rotula 
Stendhal, que eucontról 
¡jis rotunda y enérgica I 
forma subalterna del pl 
treii. por las antecámal 
que rastrea en todos loí 
nía del Bajo Imperio. ' 

Jil peor síntoma de 
nación, el que diag;nosí 
liad e irremediabiiidaa 
triotismo de antecama^ 
purulencia malsana, el 
nierías de un régimen! 

Cuando Stendhal escf 
ba en Bolonia y era 
.1817; agonizaba, por 
mentarla y atomística i 
na de reyes y reyezuelo 
cipículos, duques y dv 
señorocus, toda aquel] 
quo inundaban la peni 
derrotas de Murat par 
rallo, y así en Ital ia, 
de entonces, brotaba 
patriotismo; pero hab 
table, y a favor de no 
mente señalada por St 
discreto que la señala 
ta—, de que en Bspañ| 
bravamente. «El hechi 
como en Ñapóles—esc 
selecta está a distanci 
so baja; mas, al contr: 
ñol, la plebe napolita] 
este clima tan dulce, 

Pues bien: este pa 
raara, qué brota más 
tados que en las gTa| 
patriotismo, que nos ' 
ios ámbitos da nuestr 
triotismo, que sobres: 
eidas comunidades, e 
psicología alemana. 
blo formado por agre 
formado de la beterog 
Estados distintos y aii 
ses divergentes y hast 
en un momento dado 
voz de un hombre de 
niencia mutua. 

Xo fué una agregv 
núcleos regionales, el 
Media y llevada a t ' 
durante siglos, como 
fué una aglutinación 
sos grupos, todos igi| 
servües. El localismo 
mentes de corrupciónl 
convivencia demasiad| 
cipe con los subditos 
Estado alemán un ca 
lilipiit; disputas de al 
llorrio, mentalidad ru' 
panario, arbitrai'iedac 
ios, reyezuelos, pegMe 

Dentro de unos días 
ministros en Consejo. Peí 
interés que despertaron Id^ 
dos en tres días, durante 
ron, según la curiosa eí 
consejero minucioso, tres\ 
y más de cuatrocientas re 

Tantas palabras ahog 
clones. 
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EL 

La frase que i-otula este artículo es do 
Steucliiu.1, que encontró en ella una sínte­
sis rotunda y enérgica para caliñcar esa 
forma subalterna del patriotismo que ras­
tren por las antecámaras de los reyes y 
que rastrea en todos los estertores de ago­
nía del Bajo Imperio. . 

El peor síntoma de decadeuciai dé uña 
nación, el que diagnostica sobre la grave-
liad e irremediabilidad del mal es ese pa­
triotismo de antecámara, que brota, como 
purulencia malsana, en todas las postri­
merías de un régimen... 

Cuando Stendhal escribía su frase esta­
ba en Bolonia y era el 1." de enero de 
.1817; agonizaba, por lo tanto, la frag­
mentaria y atomística organiüación italia­
na de reyes y reyezuelos, príncipes y prin-
cipículos, duques y duquecillos, señores y 
üeñorocus, toda aquella caterva coronada 
que inundaban la península bei-mana. Las 
derrotas de Murat parecían haber exaspe­
rado, y así en Italia, como en la España 
de entonces, brotaba esa excrescencia del 
patriotismo; pero había la diferencia no­
table, y a favor de nosotros, muy aguda­
mente señalada por Stendhal—y no sería 
discreto que la señalase yo por mi cuen­
ta—, de que en España el pueblo se batía 
bravamente. «El hecho es que en España, 
como en Ñapóles—-escribía—, la sociedad 
selecta está a distancia inmensa de la cla­
se baja; mas, al coxitrario del pueblo espa­
ñol, la plebe napolitana, corrompida por 
este clima tan dulce, no se bate...» 

Pues bien: este patriotismo de antecá­
mara, qué brota más en los pequeños Es­
tados que en las grandes naciones; este. 
patriotismo, que nos hace ver agrandados 
los ámbitos de nuestra provincia; este pa­
triotismo, que sobresale en todas las redu­
cidas comunidades, es el que explica la 
psicología alemana. Alemania es un pue­
blo formado por agregación, como Italia, 
formado de la heterogeneidad de pequeños 
Estados distintos y aun rivales, <le intere­
ses divergen-tes y hasta contrapuestos, que 
en un momento dado se congregaron a la 
voz de un hombre de hierro y por conve­
niencia mutua. 

STo fué una agregación espontánea de 
núcleos regionales, elaborada en la Edad 
Media y llevada a téi-mino con lentitud 
durante siglos, como ocurrió en España: 
fué una aglatinación atropellada de diver­
sos grupos, todos igualmente sumisos y 
servues. El localismo había dejado sedi-
laentos de corrupción en cada Eslado; la 
convivencia demasiado próxima del prín­
cipe con los subditos había dado a cada 
Estado alemán un carácter de Estado de 
iiliput; disputas de aldea, rencillas da vi­
llorrio, mentalidad rural,.política de cam: 
panario, arbitrariedades de los piincipícu-
ios, reye'/.uélos, pequeños-grandes duques, 

Dentro de unos días volverán a reunirse los 
ministros en Consejo. Pero éste no despertará el 
interés que despertaron los cinco últimos celebra­
dos en tres días, durante los cuales se pronuncia­
ron, según la curiosa estadística hecha por un 
consejero minucioso, trescientos y pico discursos 
y más de cuatrocientas rectificaciones. 

Tantas palabras ahogaron las buenas Inten­
ciones. 

POR ANDRÉS GONZALliZ BLANCO 

habían sido la nota característica de esas 
agrupaciones germánicas. Y de súbito se 
fórmala Alemania; es decir, la Confede­
ración germánica, que en su mismo, título 
lleva la idea que la informa y alienta: ÁU-
gemeine, «todos juntos»... 

¿ Qué ocurre entonces? Que habían sido 
muchos años de estar viciado el patriotis­
mo en su fuente; que se habían "agotado 
demasiado las altas fuentes de idealidad; 
que había habido demasiada política loca­
lista; c[ue, como decía Stendhíú. délos Es­
tados italiauoss, «no había mérito, por exi­
guo que fuese, que aquí no se encuentre 
bajo la protección de algún patriotismo 
municipal, porque el más necio pedante 
tiene, al fin y al cabo, una pequeña pa­
tria»; y que el emblema de la vida de los 
pequeños Estados germánicos, la fórmula 
de su política, había sino en última ins­
tancia aquel despotismo arbitrario, gro­
tesco, y a veces disfrazado de despotismo 
ilustrado, de mecenismo, que bacía a los 
grandes duques, reyes, prímipos, señores 
y_ electores tener un poeta áulico y un 
pintor de cámara, como tenían coiisojoros 
áulicos. _ Y el tipo represoiilativo de la 
Alemania de entonces era aquel- Fi-derico 

de Prusia, que iba por las calles propi­
nando latigazos a sus buenos vasallos... 

Estos^ siglos de vasallaje han dejudo 
marca, indeleble en' el espíritu alemán, 
mientras que el espíritu francés se había 
libertado hacía níucho tiempo de ese es­
píritu de localismo diminuto y habí.i te­
nido la gloriosa ambición—que ]3onap;ir-
tc fomentó con sus victorias—de sei- la 
(/landenatíon, 

Por eso se desarrolló en Alemania toda 
c-l, 'patriotismo de- anteaámaia, que dio 
luego i)or resultado él patriotii.1110 fanátt-
ca. Esta distinción entre los dos patriotis-
mos-^el patriotismo gcrinánico y el p̂ a-
triotismo.eifropeo—^la han señalado soció­
logos y .críticos cliuivldentes, sin odio ni 
agresividad para la nación alemana. Así 
i?Í gran crítico danés Jorge Brandes. ía-
cbado de germanófilo al comienzo de la 
guerra, y que se excusó muy gontilmente 
de ese 'laal entendu en cai'tas dirigidas al 
Mercure de Frailee, ha caracteri/ado esos 
dos patriotismos: fanático y. demente el 
germánico, hicido y fervoroso el paliio-
tisino francés. Creo que no se puede dar 
una más exacta síntesis de los dos carac­
teres nacionales y del conipoitamienlo de 
ambos ejércitos, en la gran guena. . . 
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Diálogos por teléfono... sin hilos 
—¿Con quién hablo? ¡Ah! ¿Eres lú? 
—¡Mira éste!... ¡Claro que soy yo! Si me lias 

conocido, no sé por qué la pregunta... 
—Gedeónico. 
—Como tú. 
—Deja eso, y volvamos a lo de ayer.. Pero 

con pupila, no vaya la Polio, vernos. 
—Pero si no fué la Poli... 
-¿No? 

- —No, hombre, no... Fué el Troncho, que 
nos buscaba. 

—Bueno. 
—Quedábamos en que tú nos ibas a ex­

plicar cómo resultó triunfante el Bigotes, a pe­
sar de haber puesto la parte más gorda y me­
nos honesta de su personalidad al alcance de 
los puntapiés del Gamo, del Vlgele y del Aii-
meca. 

—Sf, pero antes voy a fijar los puntos car­
dinales; de mi tesis. 

—¿No será lo mismo que fijes los cardena­
les que le propinaron tos puntos? 

—Chiste, no, tú... Sigo. Yo he sostenido 
desde el principio de la peléa.que los abofe­
teantes se quedarían a pre, y que el Blgotis 
no tenía que vencer, porque ya habfá vencido. 
Y había vencido porque, como tú sabes, antes 
se metió en casa del Gamo, y de allí se fué lle­
vándose el mantón y los pendientes de la Tri­
ni, que era lo que él deseaba, y algunas otras 
prendas de orden más íntimo... Ahí tienes de­
mostrado que ganó la lucha. 

~ Y los golpes. 
—También él puso algo. 
—El cuerpo. 
—Y como se fué de la casa cuando a él le 

pareció mejor, y como sus tres enemigos gas-
laron sus fuerzas en echarle, resulta ique él 
puede más que los otros. 

—Visto como tú lo ves, sf. Pero no me ex­
plico cómo se fué de' la casa llevándose, ade­
más de los objetos que tú dices una, serie ,de 

golpes que si se hace una exposición, maruvi-
lla al mundo. 

—Retrocedió de la cisa, pero se pudo de­
fender en ott as. 

—Pero no se defendió. Todos sabemos que, 
perseguidor por el Gj/n.'*, el Vírele y el Ari-
/«eca, tiró pa la Cuesta de las Perdices, y no 
paró hasta el Guadarrama, donde llegó sin 
aliento. 

—Porque allí podía defenderse mejor. Y la 
prueba está que los otros no se atreven a ata­
carle en el monte, donde él tiene campo Ubre. 

—^Para correr; si le siguen... 
—O para desarrollar sus fuerzas. 
-^Comiendo yerba,.. 
—Comerá lo que quiera; jiero yo te asegu­

ro que e.\ Bigotes, aunque corra delante de sus 
enemigos, no es por miedo, sino por estrate­
gia. Le conozco bien. 

~ Y él también te conoce. 
—Como que me está manteniendo desde 

pequeño. . 
•—¡Anda la órdiga!... Haber empezao por 

ahí... so... agradecido;.. 
(Brindamos este edificante diálogo sorprendido 

en la plaza de Lovapiis al germanófilo escritor 
que firma con el pseudónimo de Schenelier.) 

N. FRANISQLUS. 

Los 'vankeeso acaban de bautizar un transat­
lántico, ¿Qué nombre creen ustides que le han 
puesto? ¿BÍ<Osado», ti «Terror de los Mares*, 
él *Raüdot?... Nada de eso. Las ridiculeces no 
son conocidas én el país de la gran democracia 
tampoco la adulación. A su nuevo barco le han 
puesto el nombré de tLibertadn... 

Nosotros conocemos navieros qut hublerjn bau­
tizado al buque endiosando a un rlllculo perso­
naje o personajtllo... Pero éstos son españales... 

I 1 
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TODAVÍA/ después ds cuatro años de guerra, 
hay muchas personas que se preguntan Ja 

razón de que los ultramontanos sean en gene­
ral partidarios de h causa alemana. Sin em­
bargo, esos son los hechos. La Prensa clerical, 
la buena Prenso, es germanófíla. En el templo 
de los jesuítas, de la calle de la Flor Baja (igle­
sia de San Francisco de Borja), será difícil en­
contrar a la entrada algún periódico, de los 
que allí sé venden, que sea aliadófilo- El Siglo 
Futuro, El Debate, El Universo y otros dia­
rios atudescados, son los únicos que, al pare­
cer, se consienten. El Correo Español, germa-
nófilo a la par que pío sostén de la intoleran­
cia romana tradicional. El clero es, en gran 
parte, partidario de Alemania. 

Claro está que, en los pafses aliados, los 
neos han de mostrarse patriotas, y tanto los 
curas como los miembros de las distintas co­
munidades religiosas, han tenido que ir a fílas 
y cumplir con sus deberes militares. En mu­
chos se ha impuesto la voz del patriotismo, 
que ha ahogado toda otra consideración. Ante 
los hombres de ideas avanzadas, que, empu­
ñando el fusil, corrfan a las trincheras, aun el 
más intransigente uliramontano, germanófilo 
inclusive, no podía dar una nota discordante. 
Ante los horrores de la invasión, toda alma 
buena y religiosa en el fondo, aunque más o 
menos cegada por las funestas doctrinas" de la 
intolerancia romana, ha tenido que protestar 
con vehemencia. Y asi se han visto prelados 
defensores magníficos de los derechos de un 
pueblo atropellado, sacerdotes heroicos; ultra­
montanos luchando contra los invasores y 
execrando el nombre de éstos. 

Pero todo ello no puede hacer olvidar gue 
el wtramontanismo, como tal, cuando no se 
ha visto cohibido por otra consideración, se ha 
mostrado y se muestra germanófilo. No lo 
perdamos de visla. 

En los Estados Unidos, recordamos haber 
leído en la Iitustration franfaise, que cuando 
fué enviado Joffre allí, sólo al final, cuando el 

Ahora resulta que Muñoz S ca, el autor de esos 
esperpentos seudotlterarios que Itacfn reír dU' 
rapte las digestiones, es germanó/llo. 

Nosotros no lo podíamos creer; pero nos lo 
afirma una persona que nos merece entero crédito: 
Muñoz Seca es germanófilo. Creemos que por 
agradecimiento a la cantera de donde extrae ios 
materiales para sus obras, debiera ser francófilo; 
pero... se puede ser autor y adorar a Alemania. 
Hay muchas razones y algunos ejemplos... 

Nosotros compadecemos a Muñoz Seca, porque 
sise enteran los autores franceses desugerma-
nofllla, no va a ser tan fecundo en sus prodúcelo' 
nes. Y va a pagarlo su numerosa familia, esa fa­
milia que le obliga a estrenar treinta y cuatro ac­
tos anuales para mantenerse. 

Nuestros dos autores más famosos-el cómico 
y el dramático, Benavente y Muñoz Seca—son 
germanófilos. El Teatro español está de lulo. Por­
que como les creemos sinceros en sus opiniones, 
sil odio a Francia les llevará a aborrecer el Arte 
francés y no se Inspirarán en aquel Teatro para 
escribir... Y escribirán muy puco; porque como no 
^ábcn alemán:,. 

• ¿Ycómo,siendo.adoradores de Alemania, han 
leído tanto francés? Suponemos que to han. leído 
porque siis Obras se parecen a otras.francesas. 
Aunque pudiera ser que las dieran a traducir. 
'» »» ** _•* <» "o » » ' • • »>'«*"*»"'»» *•'*• *• * 

Ror "JULIO HUIMIADES" 
entusiasmo era imponente y la causa estaba 
ganada en la opinión, se apresuraron a colgar 
los balcones en cierto colegio de jesuítas, 
centro anterior de las ideas germanófilas. Es 
natural: era peligroso lo contrario, y esto a 
nada comprometía siempre que se sostuvieran 
frescas las clásicas reservas mentales. 

Así, pues, no es tan fácil caigamos en el 
lazo aceptando la calurosa defensa del ultra-
montañismo como sostén de los aliados, que 
algunos de sus corifeos emplean (generalmen­
te cuando van mal las cosas para Alemania). 
Este juego de dos filos es peligroso. Antes de 
la primera batalla del Marne, el vocerío cleri­
cal era espantoso, y ni una voz desentonaba, a 
pesar de cuanto ocurría. Pero llega 1915, la 
ofensiva de la Champagne, la percepción de 
que el resultado no era muy seguro, y he aquí 
que un tradícionalista (queremos creer que 
leal y esforzado paladín de la Iglesia, lo que 
para ÍUJ modo de ver será una gran honra), el 
Sr. Melgar, publica su folleto En desagravio, 
en que expone su tesis aliadófíla, con su capí­
tulo «en vindicación de la Compañía» (de Je­
sús), en que se elogia a Inglaterra, se execra a 
Alemania y se pone a tiempo la venda, affr-
mando que aunque «los jesuítas y Mella, dicen 
lodos, son los que se han puesto al frente del 
movimiento contra los aliados y los que han 
determinado la evolución de las masas católi­
cas en ese sentido», eso (dice él) no es ver­
dad, sino que «reta a que se le cite un solo 
jesuíta español defensor de Alemania y que se 
atreva a proclamarlo así con su fírma», sabien­
do que ello no es posible ¡sor la razón de no 
comprometerse los hijos de Loyola a sostener 
públicamente lo que puede no convenirles. 

Durante los anuncios de la grande ofensiva 
alemana, nadie ha vuelto a mover el asunto. 
Pero he aquí que Foch triunfa, y, [claro!, inme­
diatamente nos encontramos en los periódicos 
con la consabida nota, que viene a decir poco 
más o menos: «Nosotros somos de los vues­
tros.» 

Véase El Sol de 23 de agosto último. En la 
misma columna, tenemos: Discurso de un Je-
sulla aliadófilo y El Vaticano y ios aliados. 
Así, a pares. Se trata de un díscuriso pronun­
ciado por un jesuíta (naturalmente que con 
permiso de sus superiores), él cual ha causado 
muy buen efecto en el Vaticano, tan silencioso 
de costumbie. Además, ahora que Foch pega, 
a los cuatro años de guerra, el que se titula de 
Cristo en la Tierra seperctta (¡oh, inspiración 
divina!) de que sus simpatías están por los 
aliados. 

Todo ello muy edificante y muy digno de 
ser anotado por el curioso lector. ̂  

Pero pasemos por alto el asunto'. 
La aventura alemana erst arriesgada; por lo 

F A B U L . I L . I _ A 
Tantaj idas 

y venidas, 
tantas vueltas 
y revueltas, 
quiero amiga 
que me diga: 
¿son de alguna • 
utilidad? 

De ninguna, 
es verdad. 

tanto, convenía sostenerla sin comprometerse 
directamente. La cosa se ha hecho dé modo 
burdo; pero, en fin, la retirad» ha quedado 
dispuesta a lo Ludendorf... 

Si, Alemania hubiera triunfado.. ¡Ah!, en­
tonces, la Prensa clerical hubiera echado las 
campanas a vuelo. Terribles predicadores hu­
bieran hablado del castigo sufrido por la anti­
clerical Francia,.por Inglaterra libre, por Italia 
asentada sobre ¡a ruina del poder temporal 
del Papado... Y su triunfo, el triunfo que an­
helaban, les hubiera dado la supremacía reli­
giosa sobre Europa. 

¿Que cómo? Pues muy sencillamente. Triun­
fante el pangermanismo, eí^trechamente unidas 
Alemania y Austria, el centro de gravedad re­
ligioso de tal conglomerado hubiera pasado 
rápidamente del lado católico. Ya en Alemania, 
los 25 millones de católicos mandaban una 
fuerza enorme «e la política y eran a veces ar­
bitros de la situación. El-triunfo del panger-
manismo haría que la dirección práctica de 
Europa fuera a parar al bloque católico, ahora 
fundido con el de Austria, representado por 30 
millones de creyentes. Esos 55 millones se 
impondrían en todas las cuestiones de interés 
para la Iglesia, a los 50 millones de protestan­
tes, cinco de griegos ortodoxos, cinco de cató­
licos griegos unidos, tres de israelitas y medio 
de otras creencias que pueblan los Imperios 
centrales. Además, Francia, con sus masas li­
brepensadoras, quedaría humillada; Inglaterra, 
deshecha;Italia, destrozada; tendría querecons-
tituir los Estados pontificios; España sería un 
paraíso de /u/ses y catequistas, Turquía que­
daría a los pies del pangermanismo, y, por él, 
de Roma. 

Tal bello sueño está desvaneciéndolo la es­
pada de Foch, y de ahí el silencio de unos, la 
desorientación de otros, las declaraciones alía-
dófilas de quienes se quieren curar en salud. 
¡Adelante, triunfadora espada, que aún tu res­
plandor nos hará ver cosas muy grandes, has­
ta en nuestra tierra archineutraí!... 

Yo, que soy un taurófilo tenragé», que adoro a 
Bel monte más que a las niñas de mis ojos, porque 
sin niñas no podría vivir—porque me serla Impo­
sible a 'mirarle, y sin admirarlo la vida es una 
cinta peliculera romántica—; yo, que he sufrido 
del corazón pensando en que pudiera dejarnos 
sin Belmonte un Trespalacios mejicano, y del hí­
gado haciendo bilis porque se. pasaba la tempo­
rada sin que se vistiera de luces en España, no 
quiero pensar, toque hubiera pasado si los sub­
marinos nos torpedean el buque donde el fenóme­
no regnsaba. 

Y digo *nos • porque desde San Sebastián a La 
Cor uña, y. desde Sevltta a Barcelona, adoramos a 
Betmonte, y en Belmontetenemos puestos tos ojos. 

Y un torero es 
en España algo tan grande que encarna ̂ nuestra 
personalidad, nuestra historia y nuestroorgullo.. 
Un orsulto de traje de luces.:.. / : ... : ; 
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